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			Emmeline ha estado enamorada de Grayson desde pequeña, pero un día él desaparece del pueblo y no se vuelve a saber nada. Siete años después, Emmeline realiza un viaje y tiene un accidente en el camino, por lo que se ve obligada a quedarse en una isla con las personas que viven allí y, entre ellos, hay uno que se parece demasiado a Grayson.

		

	
		
			Dedicado a la memoria de Chris McCandless, quien tomó el camino menos transitado.

		

	
		
			Prólogo

			Sus ojos se abrieron lentamente y, al principio, le fue difícil precisar qué era lo que estaba viendo: algo en movimiento. Algo que caía. Algo que era blanco y volátil. Quiso moverse, pero no pudo hacerlo. Todo su cuerpo estaba entumecido, a tal punto de parecer paralizado, aunque, de tanto en tanto, sus brazos daban un salto de manera involuntaria, sus dientes producían un leve castañeo y apenas podía sentir los latidos de su corazón. Todo era gélido, incluso su mente y sus recuerdos; no recordaba nada, no podía pensar en nada tampoco, al parecer el frío le había embotado el cerebro y había amortiguado sus neuronas y, por ende, sus pensamientos. 

			Cerró los ojos y, de repente, fue consciente de lo que estaba ocurriendo: iba a morir, se estaba muriendo, de forma lenta, helada y agonizante. Trató de pensar en algo que fuera importante para él, algo que lo ayudara a dejar el mundo en paz, algo o alguien que hubiera sido significativo en su vida, pero el frío parecía haberle adormecido el cerebro que le fue imposible hacerlo y, entonces, solo rogó que todo acabara rápido. 

			Si bien no se acordaba mucho sobre su existencia, no creía que hubiera sido una mala persona como para merecer una muerte tan consciente y dolorosa, aun así, después de un rato seguía allí, aguardando a que llegara su momento. Mantuvo los ojos cerrados hasta que vislumbró algo: primero apareció como una silueta que fue haciéndose visible de a poco y, cuando pudo verla claramente, se dio cuenta de quién era: el ángel de la muerte, que había venido por él, pero en algún lugar recóndito de su mente se corrigió que no era el ángel de la muerte, sino de la Tierra; así era como la recordaba, aunque no supiera por qué o quién era. Vio su rostro de forma nítida; era demasiado hermosa. Sabía que la conocía, pero no lograba ubicarla de dónde; de todos modos, pensó que ya no importaba. Se quedó contemplándola con el ojo de su mente, tratando de tocarla aunque fuera de una forma intangible. No era una mala manera de morir después todo, admirando una imagen tan bella; incluso lo hacía sentirse menos solo. Mantuvo su mirada en la figura de ella, hasta que fue esfumándose de a poco y todos sus signos vitales se apagaron hasta borrar su existencia.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Los chicos del Donegal

			Todo estaba llegando a su fin en la vida de Emmeline, o por lo menos una etapa: la de ir a una escuela y la de vivir en el pueblo en el que había residido durante toda su existencia, o sea, diecisiete años. No siempre había estado en sus planes marcharse de allí, más que nada por el aspecto económico, pero había trabajado duro y, finalmente, había conseguido una beca en una universidad que para muchos no sería una primera opción, pero para ella sería el lugar que le permitiría ser libre; libre de las ataduras que la tenían retenida a ese pueblo. Si bien le gustaba la vida en Capewood, a veces se sentía aprisionada, tal vez porque por mucho tiempo creyó que nunca podría largarse de ahí y, al imaginarse eso, una oleada de emociones se desataba en su interior y terminaba sintiéndose miserable. 

			Esa noche había una fiesta en su instituto, no una de graduación —esa había ocurrido hacía una semana—, sino más bien una de despedida a la que nadie iría vestido de etiqueta; todo lo que harían sería bailar, beber y luego irían a bañarse en el lago hasta el amanecer. A Emmeline le atraía la idea, en parte porque sería la última vez que estaría con sus compañeros, pero, por el mismo motivo, no le apetecía ir, pues los conocía poco o nada. 

			Tal vez la razón fuera que nunca había sido una muchacha sociable y, además, desde que en el verano anterior había comenzado a salir con uno de los chicos del Donegal (el colegio residencial que estaba a las afueras) se había convertido en persona non grata por ello. Al parecer los de su clase habían tomado tal relación como si fuera de su incumbencia, y no les había agradado para nada, aun cuando apenas tuvieran en cuenta su existencia, pero a ella no le importaba; ya bastantes problemas tenía en su vida como para dejarse influenciar por las habladurías de la gente, en especial de personas que no le interesaban en absoluto y a las que después de esa noche no volvería a ver. 

			Así que iría a una fiesta de graduación, pero no sería de su instituto, sino del Donegal, el colegio al que iba su novio, pronto a convertirse en exnovio; como cada uno tomaría un rumbo por separado, no tenía sentido que siguieran juntos.

			Se puso un vestido rojo pasión que había comprado con los ahorros de todo el año del empleo de niñera; también trabajaba en una pastelería para juntar todo el dinero que pudiera y largarse de allí. Observó su imagen en el espejo y le costó reconocerse. El vestido era ceñido al cuerpo en la parte de arriba, con un escote no muy discreto, corto abajo y suelto, pero además sus labios estaban pintados de rojo, como el tono del vestido, y ella jamás se había puesto algo tan atrevido; si apenas había ido a fiestas y, cuando lo hacía, nunca se vestía así. Se vio tan sexy que le dio un poco de pudor y, de repente, hasta consideró cambiar de atuendo, pero ya era demasiado tarde, aparte de que se lo había comprado con un propósito en mente. 

			Tomó su bolso y bajó a la planta inferior de la casa para aguardar a que su amiga Heather fuera a recogerla. Su madre estaba sentada en el sofá, viendo un reality show; en cuanto oyó los tacones bajar por los peldaños, se volvió y se quedó mirándola.

			—Vaya, Em, ¿de dónde sacaste ese vestidito? —le preguntó mientras bebía cerveza de una lata, haciendo un ruido que Emmeline lo encontraba molesto.

			—Lo compré —le respondió en tono de obviedad. Nunca le había pedido prestado nada a nadie, ni siquiera a su madre, y eso que se lo había ofrecido en varias ocasiones alegando que “ambas tenían la misma talla”.

			—Hummm, pues ese noviecito tuyo querrá lanzarse encima de ti en cuanto te vea —dijo de forma risueña, que a Emmeline la hizo sentirse incómoda—, ¿o ya lo hizo?

			Emmeline sintió que las mejillas comenzaban a arderle, y que probablemente habían adoptado el color de su vestido. Odiaba cuando su madre se ponía de ese modo, aunque, a esas alturas, debía saber que esa actitud era natural en ella; esa era una de las tantas razones por las que Emmeline jamás había llevado a Tanner, su novio, a su casa.

			—¿Y papá? —inquirió, cambiando de tema para evitar contestarle, no porque tuviera que admitir que con Tanner no habían ido más allá de la segunda base, más bien no quería hablar de eso con ella.

			—Debe estar en la taberna con los muchachos, o tal vez con una mujer, quién sabe —repuso de manera relajada que Emmeline se quedó mirándola incrédula. Que ella supiera, su padre nunca había engañado a su madre; de hecho, sus demostraciones sentimentales rayaban las normas de las relaciones maritales. No les importaba estar besuqueándose en cualquier rincón de la casa mientras se toqueteaban como si fueran adolescentes hormonales, y los sonidos que provenían de la habitación de ellos no eran nada disimulados que, en muchas noches, Emmeline debía dormirse con los auriculares puestos. 

			—¿Te engaña? —indagó, sintiéndose algo incómoda por la pregunta.

			—No, no creo que se atreva a hacerlo, pero me refería a un flirteo inocente, como los que tengo yo con Henry, el lechero, o con Paul, el fontanero —le contestó sin más, como si le estuviera contando cualquier cosa trivial—. No hay forma de que consiga afuera lo que le doy aquí.

			Emmeline no supo qué responder a eso, solo pensó en escabullirse de allí lo más pronto posible.

			—Bueno, me voy; Heather llegará en un momento. 

			Y salió disparada antes de que su madre le dijera alguna otra cosa que no quisiera oír. A esas alturas, Emmeline debía estar acostumbrada a que esa era la personalidad de ella, así como la de su padre; ambos parecían haber sido creados con el mismo molde. Pero, por alguna absurda razón, esperaba que eso fuera a cambiar, que por una vez pudiera tener una conversación normal con ellos, que le preguntaran cómo andaban las cosas en la escuela, cómo le iba en el trabajo, qué tal su relación con Tanner, qué pensaba estudiar en la universidad... pero sabía que era algo que no sucedería; sus padres no cambiarían, siempre serían desinteresados con ella.

			Heather arribó en su Audi a las ocho en punto y, tras que Emmeline se adentrara, se quedó mirándola con curiosidad.

			—Vaya, ahora entiendo a qué te referías con que no sabías si era para ti —le dijo su amiga—. No me malinterpretes, te queda hermoso, pero no es del todo tu estilo, aun así, para una noche como esta, está bien.

			—Sí, bueno, no sé si vuelva a usarlo, pero, por esta vez, estará bien —musitó Emmeline mientras acomodaba su larga cabellera hacia adelante, cubriendo el escote con ella.

			—Por Dios, Emme, relájate y disfruta de verte sexy por una vez en la vida —le espetó su amiga. Si bien no se sentía del todo incómoda en ese vestido, debía admitir que era extraño no llevar una camiseta larga y un jean, y sus típicas deportivas en lugar de tacones.

			El auto de Heather subió la pendiente que llevaba a la calle principal y, cuando salió, dio vuelta hacia la derecha para dirigirse hacia el Donegal. 

			El colegio Donegal, como era residencial, estaba situado a las afueras del pueblo, en realidad estaba ubicado más cerca de Bellingham, la ciudad contigua, que de Capewood; aun así, alrededor, no había ningún edificio. 

			Mientras iban por la carretera, Emmeline miró a las aguas del río Nooksack que corría por el lado izquierdo. La luna, que estaba en lo alto, proyectaba su brillo en él, produciendo una capa resplandeciente semejante a una alfombra hecha de diamantes. Emmeline mantuvo la mirada en él; ese río cruzaba por frente a su casa, por lo que había crecido contemplándolo y, por alguna razón, siempre la había hecho sentirse mejor. 

			Cuando el imponente edificio de granito de estilo gótico comenzó a hacerse visible, una hilera de autos apareció flanqueando la zona de aparcamiento; de repente, los nervios se apoderaron de Emmeline; era la primera vez que iba a una fiesta allí, y fue consciente de que entraría en un mundo completamente diferente al suyo. 

			A ese colegio, como era de esperar, asistían los hijos de las familias más influyentes de Capewood, Bellingham y otras zonas circundantes de Washington y, si bien Emmeline llevaba tiempo saliendo con uno de ellos y hasta había acudido a algunas fiestas en casas de sus amigos, esto era distinto.

			Había tantos autos que a Heather le costó encontrar en donde estacionar. Tras descender del coche, las dos se encaminaron hacia la entrada con pasos nerviosos; si bien Heather era la más sociable de las dos, Emmeline sabía que incluso a ella la intimidaba un poco ese ambiente. Cuando llegaron a la puerta se quedaron expectantes, sin saber qué hacer; dos profesores les pedían nombres y una identificación a los que iban llegando. Si bien la fiesta era para los graduados de ese colegio, los alumnos podían invitar a quienes quisieran, siempre y cuando fueran adolescentes. 

			Entrar al Donegal fue para ambas como ingresar en el país de las maravillas. Desde niñas habían sentido curiosidad sobre cómo sería ese colegio por dentro; era solo una escuela de varones, por lo que, llegada a la adolescencia, se preguntaban si todos serían apuestos. Como el río Nooksack corría por el frente a la casa de Emmeline, siempre los veían remar en bote como parte
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         Prefacio

			Eindhoven, 1850

			Mi amada Jade, mi gitana:

			Era suficientemente egoísta para creer que yo era tu esperanza para un mañana como tú lo eras para mí. Nos tuvimos el uno al otro por tanto tiempo como fue posible, antes de encontrar todo aquello que nos separaba y nos devastaba como una tormenta a una nación.

			Pero no fue mucho el tiempo antes que el destino nos redujera a nada; no fue suficiente luchar juntos. Sé que nunca consideraste dejarme solo; no te fuiste antes de dar la batalla, aunque la sabías perdida (siempre me lo dijiste). Ese día mi esperanza y mis sueños murieron con tu partida. ¿Por qué nos acercamos tanto para terminar así? ¿Por qué no nos separamos, no nos dejamos ir antes que nos destruyeran por completo? ¿Por qué prometimos proteger un futuro que no teníamos? 

			Horrenda realidad, estúpido destino, te odio. 

			Miguel van Brockhorst

			1. Ultimátum

			—Estoy en casa —anuncié mientras cerraba la puerta de entrada y escuchaba las pisadas apresuradas en las escaleras. 

			—¡Papá, papá! ¡Ya habla, ya habla! 

			—Niel, baja con cuidado: puedes caerte, ya te lo he dicho. —Acto seguido, lo alcé en brazos saludándolo con cariño, despeinando su cabello tan parecido al de su madre—. ¿Cómo has estado el día de hoy? ¿Te has portado bien y no le has dado dolores de cabeza a mamá?

			—He ayudado con mi hermanita todo el día, papá, luego de volver de la escuela. Uno de mis maestros te envió una carta; se la entregué a mamá. 

			—¿Y eso por qué será? ¿Qué travesuras hiciste ahora? —El pequeño Niel desvió la mirada y se concentró en mirar sus manos—. Bueno ya hablaremos de eso. Cuéntame por qué tanta emoción cuando bajaste. 

			—¡Oh, padre! Karan habló; ya dijo su primera palabra. Dijo: «Pelusa». 

			No pude aguantar las ganas de reír. Habíamos pasado meses tratando de que dijera: «Papá» o «Mamá», y lo primero en decir fue «Pelusa». Carcajeándome aún y con mi hijo en brazos, subí las escaleras en busca de mi amada luz y de mi pequeña princesa.

			Dejé a Neil en el suelo y él, tomándome de la mano, me guio hasta la recámara de su hermana. Y ahí estaba ella, tan radiante y hermosa como siempre, con nuestro pequeño lucero en brazos, arrullándola mientras dormía.

			—¡Papá!...

			—Shh... Neil, mantengamos la calma, ¿sí? Tu hermanita está dormida, y hay que respetar. 

			—Sí —susurró haciendo un gesto con su dedo, dándome a entender que guardaría silencio. 

			Mi Lis, mi bella y magnífica Annelis... Mi esposa me miraba con esa ternura tan característica de ella, con sus ojos azules que rivalizaban con el mismísimo cielo de la mañana clara y despejada. Con cuidado acercó a Karan a la cuna; cerró los velos e hizo que todos saliéramos de la habitación en silencio. Dejó la puerta un poco abierta para poder escuchar cuando mi niña despertara.

			—Hola —la saludé, abrazándola con todo el amor que le tenía. Ella me correspondió de inmediato. 

			—Llegaste temprano —comentó estando entre mis brazos. Amaba tenerla así, junto a mí, poder sentirla. 

			—Las cosas terminaron a tiempo en la oficina y sabes que, si no hay pendientes, prefiero estar aquí en vez de estar allá sin hacer nada. —Ella rio por mi comentario, haciéndome sentir su vibrar. Si nuestro pequeño Neil no hubiese estado mirándonos, la habría besado con desenfreno.

			—Vamos, bajemos para que coman ambos. Y, Neil, esta noche vas directo a la cama; no quiero excusas. 

			—Sí, mami —afirmó alzando su mano haciendo un gesto de promesa. 

			Los tres cenamos en el comedor. Lis había hecho su gravlax personal: finas rodajas de salmón, con azúcar y eneldo, sobre pan crujiente de queso, decorado con pimienta, tomate y media rodaja de limón. Luego comimos una crema de patatas. 

			—Llegará el día que tendré que bajar esas escaleras rodando —bromeó mientras terminaba mi sopa. Sabía muy bien cuánto me encantaba lo que cocinaba. 

			—Ah, entonces puede ser que no necesites postre.

			La miré sonriendo con picardía; ella se ruborizó por completo, sabiendo perfectamente qué pasaba por mi mente. 

			—Mami, yo sí quiero. 

			Entre risas, terminamos de comer y la ayudé a levantar toda la mesa; Agneta, quien ayudaba en la cocina y en los quehaceres de la casa, se encargó de dejar el lugar en orden. 

			La finalidad de la carta que había enviado el maestro de Neil era la de informar los progresos del niño en sus labores y aprendizaje, y pedir mi firma y autorización para promoverlo a un nivel más acorde a su edad y a sus avances. Esta noticia me puso enteramente orgulloso y feliz, por lo que felicité en grande a mi hijo, y le prometí que saldríamos el fin de semana a celebrarlo. Luego de que Neil demostró su entusiasmo y alegría, nos despedimos de él, dejándolo en su habitación junto a Berggite, que ahora era el aya de los niños.

			—¿Quieres que te acompañe mañana a la escuela de Neil? —preguntó Lis, estando ya en nuestra habitación. 

			—Claro que sí: sabes muy bien que me gusta que vayas de mi mano en estas cosas. Ya no sé cómo decirle al maestro Enok que tú tienes autoridad para las decisiones que respectan a Neil tanto como yo —critiqué con cierta molestia. 

			—Lo sé; lo has hecho por todo un año. Pero entiende, Miguel: las cosas no se manejan así. Sabes que siempre tendrás la voz decisiva y principal en todo.

			—Pues no debería ser: es tu hijo también.

			—Bueno, quizás en un futuro, espero que no sea tan lejano para sí poder disfrutarlo, tendremos el derecho a decidir y poder hacer tanto como ustedes —deseó sonriéndome, tratando de aligerar mi humor.

			—Quizás un nuevo maestro lo entienda más y no sea tan cuadrado de mente como este. 

			—Quizás... 

			Sentí sus pequeñas manos abrazarme desde atrás, dejando ligeros besos en mi espalda, en mis hombros. Inmediatamente me giré entre sus brazos para así poder enredarla en los míos y, de una buena vez, poderme adentrar en esos labios rosados, carnosos y tan suaves que me volvían loco. 

			Annelis era mi vida, mi futuro, mi bálsamo constante, mi eterna luz. La amaba profundamente, tanto que pasar días sin ella me ponía prácticamente iracundo. Ni yo mismo me aguantaba.

			Su piel blanca, suave y tersa, con un ligero rubor en toda esta, me hacía perder la cordura. Su cabello rubio rojizo era hermoso, como si se tratara de las sedas más finas. Mas había sido, sin duda, su mirada, esa mirada tan sagaz, tan intensa la que me había subyugado y me había hecho caer rendido a sus pies sin más. 

			Me deshice de su camisón, ya que era lo único que me apartaba del contacto con su piel y, al mismo tiempo, ella terminó de desvestirme para lograr estar en igualdad de condiciones sin separar nuestros labios. Me deleitaba la intensidad de ese asombroso beso que ella guiaba y marcaba. Ambos estábamos cediendo cada pensamiento, cada sueño, cada anhelo, volviéndonos uno, siendo un solo sentimiento. 

			Juntos nos adentramos en ese mundo perfecto que tan bien conocíamos, un mundo asombroso del cual nos costaba retornar y nos hacía estar unidos desde el alma. 

			Acaricié cada rincón de su piel, llenándola de besos, de caricias; obtuve, entonces (mientras la invadían las emociones), sus suspiros, sus jadeos y sus leves sonidos, que yo amaba escuchar. Había nacido para escucharla. La sentía temblar entre mis manos, arquearse hacia mí exigiendo más, y yo jamás se lo negaría. Con Lis, cada momento era cargado de intensidad, de una pasión ardiente inextinguible que a ambos nos dejaba en las nubes, y más allá, si era eso posible. Nos entregamos sin límites, sin ser partícipes de nada más en el mundo, solo nosotros, haciendo explotar un universo y colmándolo de nuevas luces. 

			***

			Me había mudado a Copenhague una semana después de la partida de Jade de Eindhoven; nunca más había vuelto a esa ciudad. Mis viajes a Holanda eran extremadamente esporádicos: solo por cuestiones de trabajo. Joffre y yo siempre acordábamos encontrarnos en Ámsterdam, dado el caso. 

			Llevaba cinco años viviendo en aquella ciudad, que brillaba en su esplendor y resurgimiento tras haber librado años atrás una batalla contra flotas británicas. Copenhague era majestuosa con sus construcciones alrededor de Los Lagos —Sankt Jørgens Sø, Peblinge Sø, Sortedams Sø—, toda una ciudad en progreso y briosa.

			Conocí a Annelis casi dos años después de haber llegado, justo en el momento en el que Joffre y Amélie me habían cantado las verdades y me habían dado el ultimátum: o salía de casa y era productivo, o iba a morirme lejos de su presencia y saber.

			—Miguel... Miguel, ¿dónde estás?

			Lograba escuchar la voz de mi amigo, pero no tenía ni voluntad ni ánimos de contestarle. Tampoco sabía si tenía realmente conciencia de algo o quizás estaba imaginando todo. Estaba tan ebrio que no hilaba pensamientos coherentes.

			—¡Por Dios Santo, Miguel! —La voz de Amélie reverberó por todo el lugar—. Santa Madre María, Joffre, sácalo de ahí. No puedo verlo así.

			En algún momento volví a estar en una cama sobre sábanas limpias y bañado. Supuse que entre mi amigo y el servicio habían hecho algo con el despojo de hombre en que me había convertido.

			—¿Desde cuándo esta así? —escuché la voz de Amélie hablar en voz baja. 

			—Desde que llegó —respondió Joffre, con voz tajante—. No hace más que beber. Si alguno de los criados no va y compra las botellas, sale dando tumbos o como sea, y entonces se ahoga en la taberna que encuentre. Prefiero saberlo aquí y ahogado que estar buscándolo en algún tugurio de mala muerte y encontrarlo muerto. 

			—¿Me estás diciendo que lleva en esta miseria año y medio?

			—Sí —La voz de Joffre se escuchaba ahora desesperada—. Ya no hallo qué hacer, qué decirle, Amélie. Por eso quise que vinieras. Cuando mucho, come lo que sea y luego se entrega a seguir bebiendo y a escribir. No puedes imaginar la cantidad de cartas que tiene. 

			—Esto se acabó. No puedes seguir así. Tú tampoco puedes estar viviendo al cuidado de él, de que no se mate. No puede ser, Joffre. Me va escuchar. ¡Oh, sí que lo hará!

			De la nada sentí que me quitaba la sábana de encima y comenzaba a zarandearme y gritarme. 

			—¡Miguel! ¡Miguel! ¡Vamos, mírame de una buena vez! ¡Estás despierto! ¡Anda, hombre majadero! ¡Si es que se te puede llamar «hombre»! ¡MÍRAME DE UNA CONDENADA VEZ! 

			Abrí los ojos por su grito destemplado; mi cabeza adolorida no lo apreció en lo absoluto: hubiera hecho cualquier cosa por que se callara y me dejara en paz. 

			—Escúchame, Miguel. Escúchame muy bien porque no volveré a decírtelo, ¿comprendes? ¿Quieres una vida de miserable?, ¿quieres una vida anclado a un suelo, ahogado en alcohol? Está bien, hazlo, es tu decisión: es tu cuerpo. Pero no creas que lo harás delante de nosotros, no creas que te darás el lujo de seguir invadiendo la casa de Joffre, para volverte un alcohólico sin sentido y mucho menos gastando su dinero en comprar botellas inacabables. Porque no tienes los pantalones de trabajar en lo que sea para ganarte el dinero y bebértelo. 

			Renunciaste a la fortuna de tu familia, renunciaste a tu herencia y derechos como nieto del conde de Eindhoven. Muy bien. Te apoyamos en esa decisión, pero entonces sé un hombre de bien; trabaja, haz algo productivo por tu vida, por continuar. 

			¿Cómo piensas que le estás pagando a ella todo lo que sufrió por ti? Todo lo que tuvo que vivir por ti... ¿Tan poco vale Jade para ti que le pagas de esta forma? Volviéndote un guiñapo de hombre inservible que ahoga sus penas en una botella... Pues entonces qué afortunada fue Jade en librarse de ti. 

			—Deja de decir su nombre —advertí entre dientes con rabia contenida. Nadie era digno de decir su nombre. Ella era demasiado para cualquiera de nosotros.

			—No lo haré. No dejaré de decirte la verdad. Donde sea que esté Jade, estará revolcándose de asco, tan solo de ver en lo que te has convertido. Jade no sufrió todas esas cosas horribles para que tú las deshonraras de esta manera; no soy yo diciendo el nombre de Jade quien se hace indigna: eres tú dejándote morir de esta forma el que no valora nada los sacrificios ni lo que tuvo que pasar ella.

			—¡No lo repitas, ¿entiendes?! No lo digas.

			—¡Jade! ¡Jade! ¡Jade! ¡Jade! 

			—¡BASTA! ¡NO LO ENTIENDES! —Me levanté de la cama iracundo, fuera de mí. Joffre se movió hacia Amélie. Mi intento de agredirla fue bochornoso, ya que me caí como un pelmazo entre la cama y el suelo. 

			—Amélie...

			—Déjame, Joffre. Yo no vine aquí a hablar con un niño mimado que cree que es la víctima y al que el sufrimiento lo consume. Te lo dije esa vez en tu castillo de naipes y te lo repito ahora: la única víctima en tu historia de amor prohibido fue ella. Tú te dejaste hacer indigno y ahora mucho más. Haz las cosas bien por una sola vez, Miguel. Sal adelante, continúa, haz tu vida, valora todo lo que ella te enseñó, si es que aprendiste algo de Jade y no solo la quisiste para que calentara tu cama.

			—¡Cállate! ¡CÁLLATE! —ordené estando todavía en el suelo, intentando levantarme. ¿Cómo podía decir eso? ¿Cómo siquiera podía nombrarla y decir que solo la había querido para eso?

			—Levántate de ahí, ¡anda!

			Sentí cómo ella me tomaba del brazo y me zamarreaba de nuevo, haciendo que me sentara en la cama como si fuera un niñito majadero al que le han quitado su juguete y está haciendo berrinche. Odié a mi amiga.

			—Vete de esta casa, vete y muérete de ebriedad en otra parte. No me importa que sea propiedad de Joffre, pero aquí no vuelvas hasta que no tengas, como mínimo, un trabajo con que le pagues el alquiler, la comida, los criados y el montón de botellas que le debes. Así que trata de conseguir uno bueno. Vamos, fuera de aquí. 

			Y, como si de la dueña se tratara, comenzó a empujarme fuera de la habitación, haciendo que prácticamente rodara por las escaleras para llegar a la puerta principal de la casa, la cual abrió, lo que hizo que todo el frío de la estación se colara en la estancia. 

			—¡Fuera! ¡Y no vuelvas hasta que sepas ser un hombre de verdad! —Dicho aquello, cerró la puerta de la casa, y así me dejó afuera, estrictamente con lo que tenía puesto y sin zapatos. 

			Me senté en la escalinata de la entrada, mirando realmente por primera vez a mi alrededor desde que estaba en ese lugar; la nieve, brillante y refulgente, embellecía todo. Las calles, los lagos, los techos de las casas, los alféizares, incluso los carruajes que se movían con dificultad.

			Escuché que la puerta se abría detrás de mí: era Joffre. 

			—Ten —dijo entregándome mis botas y sentándose a mi lado—. No lamento haberla traído, quiero que lo sepas. —La voz de mi amigo estaba contenida; sabía que también estaba molesto—. Necesitaba hacer una intervención, Miguel. Y la verdad te la dijo allá arriba. Creo que no tengo el temple de nuestra amiga para poder enfrentarte... bueno, no creo que nadie tenga el temperamento ni el carácter de Amélie. El hombre que llegue a desposarla, si es que ella alguna vez acepta, será muy afortunado y con una paciencia infinita.

			Asentí una sola vez a sus palabras; luego nos quedamos en silencio por un rato, observando la nieve caer, cubrirlo todo con su color y tranquilidad. 

			—Lo que te dijo ella es cierto; no te dejaré entrar en la casa a menos que cambies de actitud. No es por el dinero: eso me tiene sin cuidado. Pero no soporto más ver cómo sigues cayendo en ese abismo infinito y no permites que nadie te dé una mano. No puedo, amigo. Creo que esta es mi mejor manera de ayudarte. Toma. —Me entregó un pequeño saco de cuero, donde había unas monedas—. Esto te servirá para alquilar un cuarto en la pensión que está en la calle Juni; si decides beberte el dinero, tendrás que dormir en la calle, porque hay justamente lo que alcanza para el pago de una noche.

			Si decides parar de autodestruirte, tu puesto en la oficina te sigue esperando, tal como el primer día que llegaste a la ciudad. Nos vemos, Miguel, buena suerte —finalizó, dándome unas palmadas en el hombro, para luego entrar a su casa y cerrar la puerta.

		

	


¿Qué le ocurrió a Grayson? ¿Por qué desapareció? Emmeline hallará las respuestas tras un largo e inesperado viaje.





[image: Cubierta]Emmeline ha estado enamorada de Grayson desde pequeña, pero un día él desaparece del pueblo y no vuelve a tener noticias suyas.

Siete años después, Emmeline realiza un viaje y tiene un accidente en el camino, por lo que se ve obligada a quedarse en una isla con las personas que viven allí y, entre ellos, hay uno que se parece demasiado a Grayson…



	
	





Luciana V. Suárez. Nací y me crié en el norte de Argentina, estudié comunicación. En la actualidad tengo treinta y cuatro años y escribo desde los quince.

Cada día escribo entre ocho y diez horas, y cuando no estoy escribiendo estoy leyendo.
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